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INTRODUCCIÓN

El fenómeno del consumismo se desarrolla y crece lo largo de siglo XX. En este tiempo el consumo mundial aumentó en una línea ascendente sin precedentes en tiempos anteriores. Los gastos en consumo tanto privados como públicos crecen de tal forma que se doblan periódicamente. A modo de ejemplo, los 24 billones de dólares que movió el consumo en el año 90 eran el doble a los registrados en el año 75. 
· Se consume para satisfacer una necesidad del tipo que sea. La necesidad abarca desde las necesidades reales y fisiológicas hasta otra serie de aspiraciones impulsadas por el entorno social donde vivimos. 
· El significado de necesidad básica ha cambiado. Por las influencias y presión permanentes que las empresas hacen para vender sus productos se ha creado una nueva conducta en la compra. Ya no compramos solo aquello que necesitamos, el gasto familiar se ha desviado hacia la compra que la moda y la oferta ofrece. La unión entre los hechos de vender y comprar la establece la publicidad que desarrolla en todos nosotros un círculo cerrado entre la necesidad creada y el deseo de consumir y de tener.
· El consumismo es un rasgo muy marcado en nuestro mundo occidental, incluso se habla de “sociedad de consumo” acentuando así el hecho que se da en sociedades industriales avanzadas donde las necesidades primarias son satisfechas en la mayor parte de la población y en donde una intensa publicidad propone nuevos bienes de consumo que incitan a un gasto continuo. El afán de consumir no tiene límite, no se satisface nunca. Todo se consume: el arte, deporte, espectáculo, viajes, comida, vestimenta. 
· El Consumismo es una ideología triunfante a comienzos del siglo XXI. Las más de las veces se muestran ante nosotros, no como realmente es, sino como un fenómeno agradable capaz de arreglarlo y resolverlo todo. Fórmulas magistrales recogidas en catálogos hermosos con productos salvadores de todo. Además trae tentaciones y nuevas necesidades y la forma de cómo satisfacerlas: con dinero (Arturo Robsy).
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El consumo en sí mismo no es malo. Para mantener nuestra vida normalmente tenemos que consumir puesto que necesitamos alimentarnos, vestirnos, relacionarnos, etc. Se convierte en problema cuando superamos los niveles tolerables, nos arrastra a patrones de conducta artificiales y somos víctimas de sus consecuencias y efectos.

Aunque a lo largo de estos últimos años el consumo ha sido sumamente criticado, forma parte de la vida del hombre y es parte esencial en el desarrollo a nivel económico, cultural y de relación humana. Desde la construcción de una casa hasta circular por una ciudad son actividades donde el consumo es la base.

El consumo no es una actividad superflua, si no existiera consumo no habría sociedad. En opinión de Canclini: "el consumo es el conjunto de procesos socioculturales en los que se realizan la apropiación y los usos de los productos". 

El consumo no es un acto irreflexivo y compulsivo, permite placer, mejora las condiciones materiales de vida y en ocasiones da cierta gratificación psicológica. Sirve para expandir la economía de un país, reactivar la producción, dar empleo como también para diferenciar y determinar distintos niveles socioculturales. Consumir deriva de la palabra latina “consumere” que significa gastar, destruir. Gasto de aquellas cosas que se destruyen con el uso. Es ésta una acción muy propia y habitual en nuestra sociedad occidental.
El consumo ha sido confundido con el consumismo, siendo cosas muy diferentes. El consumismo es el acto desenfrenado y desmesurado de comprar con el fin de llenar un vació emocional y/o espiritual. Esto explica el malestar social que produce.

La mayoría de las cosas que compra el consumidor compulsivo son innecesarias y superfluas, e incluso, con vistas a la ostentación y el quedar por encima de los demás…

El gran triunfo del consumismo es hacer creer a las personas que lo material les da la felicidad. Podemos decir que el consumismo es el gran triunfo del materialismo sobre las personas: promete "una vida mejor” a todos los que trabajan suficientemente duro, fomenta el deseo de poseer bienes materiales y éxito personal en la vida en cantidades siempre crecientes. Pero detrás de estas sanas intenciones se esconden no pocos problemas a nivel de inestabilidad emocional y frustración ante la imposibilidad de no llegar nunca a un cierto grado de satisfacción y tranquilidad.

LA COMPRA
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La compra es el hecho físico de adquirir un producto o un bien a cambio generalmente de dinero. ¿Qué motivos ayudan o conducen a realizar las compras?

Culturales: que comprende las influencias que el comprador recibe de su entorno cercano, su lugar y pensamiento dentro del grupo y el nivel económico.

Status: la pertenencia a un estrato social determina un tren de vida favorecido por los medios de comunicación. El consumo crece en la medida que se asciende en la pirámide social.

Afectivo: consumir determinados productos va a tener consecuencias en el mundo de las relaciones de los individuo: rechazo o aceptación de las personas cercanas.
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De necesidad: producto necesario para la vida cotidiana.
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Estandarización o Masificación: en la medida que un producto es poseído por la gran mayoría de la población.

La compra no se realiza al azar, se tiene un motivo y si es así, existe racionalidad. De acuerdo a las inclinaciones hacia la compra encontramos tres tipos de compradores-consumidores:
· El consumidor que sigue un principio de utilidad, es lógico y racional. Su esquema de decisión se basa en las variables de precio y calidad. 

· El consumidor que se deja llevar por la publicidad del mercado, la imitación de otros consumidores, experiencias personales positivas y negativas respecto al producto, etc.

· El consumidor que se somete a las influencias sociales, tanto en sus demandas como en sus decisiones. 

No faltan los que piensan que el consumidor no maneja el proceso de la compra. Son los productores los que a través de los medios de comunicación y de la publicidad manipulan a los consumidores, les crean nuevos productos que a su vez les genera necesidades nuevas.

Y existen quienes consideran que el consumo se balancea constantemente entre el extremo de lo afectivo (el deseo y la irracionalidad) y lo racional (objetividad, intelectual). En definitiva el motor del consumo es el deseo humano que unas veces viene determinado por lo afectivo y en otras, por lo racional. 

CAMINO AL CONSUMISMO
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El consumismo es un poderoso fenómeno, muy extendido en las sociedades modernas que tiene sus propias herramientas para atraer y atrapar a la gente en sus redes. 

El consumismo utiliza en la sociedad una serie de estrategias para desarrollarse e implantarse entre nosotros: 

· La publicidad. 
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El crear necesidades a la población. 

· [image: image8.png]


Dirigir el mercado creando expectativas al consumidor haciéndole creer que lo que consume es lo mejor. 
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Dirigir la opinión haciendo sentir al que no se adapta a la nueva oferta como un bicho raro.

· Según los expertos, cuando a lo pequeños se les llena de cosas, de regalos, de juegos, sin otra razón que la que se entretengan y jueguen de manera individual, los padres están creando las condiciones idóneas para que los niños se conviertan en pequeños consumistas. 

· Hoy en día los niños tienen un importante poder de compra, tanto de forma directa como condicionando a los adultos. Esto lo saben las grandes empresas que dedican muchos esfuerzos en tiempo y en dinero para atraer la atención de los menores.

· En el momento de la compra, no siempre se reflexiona sobre la relación calidad-precio y no siempre se conocen todas las posibilidades. El consumismo se basa en esta “ignorancia” del consumidor.

· El consumo se presenta como parte vital de la actividad del hombre para satisfacerle sus necesidades, pero le aporta encuentros infortunados con el mismo. El consumo tiene un lado oscuro, satisface el desarrollo del culto hedonista y al cuerpo que impera en la sociedad.

· Vivimos en una sociedad donde los medios de comunicación tienen gran importancia en nuestras vidas. Se pasa gran parte del tiempo ante el televisor, se utiliza con frecuencia los videojuegos y crece de forma exponencial el número de personas que empieza o sabe manejar el ordenador y navegar por Internet. 

En todos estos medios se transmite una gran cantidad de información destinada exclusivamente al consumo. Hay que ser conscientes de esta situación para analizarla con responsabilidad y solicitar medidas para defendernos. Defensa que tiene que pasar por desarrollar mentes críticas capaces de procesar la información de la publicidad comercial entendiendo ésta como todos aquellos anuncios, cuñas o propagandas que los medios de comunicación utilizan para vender diversos productos. A través de la persuasión, los medios convencen a las personas para que compren cosas, las inducen a consumir incluso aquello que no se necesita si no están bien informadas.

CONSUMISMO Y MENORES
No es necesario realizar extensos y profundos estudios para llegar a la conclusión que los niños y jóvenes son los mejores consumidores, no sólo gastan el dinero que tienen sino que también inducen a que se les compren los productos de su gusto o impuestos por la publicidad. 

No hace mucho tiempo que los niños invertían todo su dinero en golosinas, hoy destinan la mayor parte de sus recursos a ropa, juguetes, cine, juegos, etc. Los pequeños consumidores son un blanco importante de la publicidad y también se explota la influencia que ejercen en las decisiones de consumo de sus padres. Las exigencias del consumismo plantean no pocos conflictos de los padres en relación con los hijos que en ocasiones derivan hacia problemas de comunicación o como tiranías de parte de los padres más exigentes. 

Según la psicóloga Patricia Condemarín, "el fenómeno consumista no está tan ligado al nivel socioeconómico, sino que es transversal. Afecta a niños pero sobre todo a los adolescentes que son especialmente vulnerables por la presión de sus padres, ya que en su búsqueda de identidad necesitan verse en el otro y buscan la confirmación del grupo de iguales para sentirse bien”.

Las reglas del consumo y la publicidad conocen y explotan las características evolutivas y de crecimiento de los más jóvenes de modo que sus mensajes puedan penetrar fácilmente en sus mentalidades y deseos:

· Cambian en los adolescentes y los niños la necesidad del ser, por la del tener.

· La identidad aún no está muy desarrollada y tienden a verse a través de los ojos de los demás. 

· La aceptación al grupo es entendida como capacidad de poseer.

· El grupo se identifica con los objetos de moda.

· Según los medios de comunicación, estar fuera o estar dentro del grupo social, depende de la obtención de los objetos. 

Niños y jóvenes tienen una capacidad muy limitada para evaluar la necesidad de los objetos de consumo y para evaluar la credibilidad de la información sesgada que reciben de los medios. El concepto de “necesidad básica” es distinto en el mundo del joven debido a las influencias de pertenencia al grupo y a la presión del mercado a través de la publicidad.
Para una adolescente el valor de un zapato está en la moda. El precio y la duración carecen de importancia. El zapato de moda es una compra racional para la adolescente, pues vestir a la moda es su mayor preocupación, ya que sus restantes necesidades de alimento, vivienda, etc., en general están a cargo de sus padres. 
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COMBATIR EL CONSUMISMO

El medio más eficaz de combatir el consumismo es la prevención entendida ésta como un proceso continuado que debe comenzar en la primera infancia puesto que las experiencias de los niños con el consumo ocurren desde muy corta edad. Las acciones a llevar a cabo tienen una marcada orientación educativa y se dan en el mundo de las relaciones del niño y el joven con los adultos y de éstos entre sí. En este marco de relaciones pueden generarse una serie de acciones, actividades y consejos para combatir el consumismo en tres ámbitos:
En la familia y el hogar:

· Prohibir los gastos indiscriminados en chucherías, cromos, etc. Procurar que el dinero no se gaste inmediatamente.

· Analizar con los niños y jóvenes las necesidades reales y prioritarias, los gastos y los ingresos, los deseos y las posibilidades.

· Analizar la utilidad de las cosas, el servicio que pueden prestar a otros y la variedad de usos que se le puede dar a los objetos.

· Acompañar a niños y jóvenes en las decisiones para neutralizar la presión de los medios de comunicación. 

· Hacerlos participar en las compras de los padres. Muchas situaciones cotidianas se pueden utilizar para enseñar hábitos de consumo. Dar explicaciones sobre los pasos que hay que seguir durante el proceso de consumo. Los padres tienen que ser los primeros en respetar las reglas de juego. Aprender a aprovechar las situaciones cotidianas.

· Ayudarles a valorar las consecuencias que pueden derivar de sus decisiones de consumo tanto a nivel personal, por ejemplo el endeudamiento, como general, como por ejemplo el impacto ambiental. 

· Fomentar el trabajo, el ahorro y la solidaridad.

· Otorgar una autonomía cada vez mayor a los niños, autorizándolos a llevar a cabo sus propias experiencias de compra (regalos en diversas fechas, los hobbies, el material del colegio... son ocasiones muy buenas). 

En la escuela:

La educación para evitar el consumismo debe ser uno de los ejes transversales de cualquier proyecto educativo que se precie. En la actividad normal de la escuela deben tener cabida acciones como las siguientes:

· Analizar la realidad social para reconocer el comportamiento consumista.

· Cultivar el juicio crítico y la reflexión a la hora de hacer elecciones entre los productos y los servicios. 

· Desarrollar la capacidad de tomar decisiones de manera responsable.

· Fomentar actitudes críticas ante los mensajes y modelos que ofrece la sociedad y los medios de comunicación. 

En la comunidad:

· Educar e informar a los consumidores y vendedores que todos los derechos y deberes de cada uno.

· Proteger al consumidor cuando se violan sus derechos, poniendo en marcha el mecanismo legal necesario.

· Cumplir las leyes y normas relacionadas con los precios.

· Fortalecer las asociaciones en defensa del consumidor para defender a los ciudadanos ante las avalanchas publicitarias.

· Exigir responsabilidad de los medios de comunicación en el consumismo.
